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NECESIDAD DEL CONTROL EN LA ENSEÑANZA 

El control <le Ja instrucción, tanto en .su f.unción dativa como receptiva, es 

una necesidad generalmente .sentida por cuantos se dedican a la noble nüsión de 

la enseñanza. Esta necesidad deriva de Ja misma naturaleza interpersonal e inten­
cional de Ja educación, de la cual la in.strucción .forma p<erte, aunque no formal, 
sino como c.andición «siµe qua non». d)or más que estudiosos, educadores e 
higieni.stas, dice Herma·s Bastien, constaten la nociva influencia de Jos exáme­

r.es a.sí como están hoy organizados, todos unánimemente reconocen que no se 

puede pre-scindi;- <le eI!o,s» ... porque .son •un estímu'..a para• el t.rabajo de Jo.s alum­

nos, a quienes ofrecen Ja ocasión <le coordinar la materia en .síntesis Jógica.s, 

¡ un estímulo para lo.s maestros excitando su ardor y su celo» (1). Unánime 

acuerdo de los esbudi·o.sos, por .tanto, en reconocer Ja necesidad de Jo.s exáme­

ne·S, peiro no menos unánime acuerdo en reconocer sus deficiencia.s y Ja urgen­

cia de superarla.s. Prueba de ello son la.s ha.rto conocida.s crítica.s que, con ma­

yor o menor justicia, se han hecho y continúan haciéndo.se a Jos faimos04& «exá­

mene..s tra.dicionales». La :f'.edagogía Eicperimental ha dicho también .su pala­

bra eficiente en este campo y prospectado un conato de solución con Jos lla­

mados •te.st de rendimiento escolástico», «prueba.s objetivas» y «e.sca·las obje­

tiva.s». Decimos conato, porque, .sin negaa- o disminuir su valí.aso contributo, 

la .solución que est.as me.dios objetivos aportan al problema del contro·l nunca 
podrá ser por .sí sola Integra (.;:j. 

(*) La experiencia de la cua.J se da aquí ·una abundante ireseña ha .sido di­
rigida bajo la dirección del Centro Didáctico del Instituto Sttperior de !'edag-0-
gía (P. A. S. Turín) y concretamente del Profesor Luis Calonghi, Director ac­
tual de dicho Centro. 

(r) BASTIEN HERMAS: Psicologia dell'apprendimento. La Scuola, Brescia, 
1945, pág. 146. 

{2) Con.súlte.se a este !"especto la abundante literatura o:docimológica» hoy 
existente y no.s dan·emos cuenta de cuanto en pro del control .abjetivo ha sido 
ralizado·. En o:L'année Psycho'.ogique• y en la o:Encyclopaedia of Educaüonal 
Research-, del Monroe, por ejemplo, .se encontrará un análisis de Jos principa­
les tra.bajos al respecto. Y si se desea consultar alguna obra monográfica, véa­
se, por ejemplo, la de Haw9es, cThe Construction a11d U.se of Achievement 
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No nos parece opor.�uno entretenernos en estas c-0ns1de.raciones generales 

cuya alusión ha tenido sólo un obje.to introductivo. Pasamos, sin más, al plano 
particula.r de la enseñanza religiosa y 5U control al que diirectamente se refiere 

el presente y modesto trabajo . 

... \' DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN PARTICULAR 

La ·enseñanza religiosa es de una importancia vital. Más que enseñanza re­

ligicsa debiéramos llamarle •educación .religiosa•. El momento intelectiv·o, ía 
pura instrucción, en efecto, no es más que una fase cronológica. a fa que nin­
guna verdadera catequesis es lícito limitarse. Toda catequesis, toda enseñanza 

religiosa, a tiravés de un momento intelectivo y volitivo, debe conducir al 
alumno al '.POtenciamiento y al desar.rollo· de la vida de la gracia. Fl •docete• 

de Jesús, ·«Vía, ve.rit:i.s et vita», no podía ni podemos entenderlo de manera 

diversa. :f'.ero no por esto pierde su impoTtancia el momento intelectivo. Será 

6.ie.mpre una condición «Sine qua nom. Echarlo en olvido· o descuida:rlo sería 

favorecer la ign01rancia Teligiosa «grande rvergüenza de las nac10nes católicas• 

y •llaga abierta en el seno de la Iglesia», en .frase de Su Santidad Pío XI. Y 
la cor.rupció.n de co•stwnbres seTÍa la consecuencia fatai de dicha ignorancia. 

Consciente de la al�dida importancia, la catequesis contemporánea no pue 

de no hacer suyos cuantos recursos le ofrezca la sana Pedagogía E..'éperirnen­
tal pa.ra la .solución de sus problemas didácticos. A uno de estos problemas, 

al problema del ·control objet·\vo de los conocimientos religiosos, entendemos 
hacer una referencia· particular. Sin ignorar otros aspectos pre.sent::idos poT el 
problema, queremos relevar <lo.s aspectos determinados del control : uno se 
refiere directamente al alumno, el ·obro al maestro. Al primero puede apellidár­
sele «contro•l-termómetro», al .segundo «control diagnóstico». El aspecto «con­

trol tenmómetro» t iene por ·Objeto preponderantemente ma:rcar e indicar el gra.. 

do de a.similación y compre:�,;ión con que han sido recibidos los conocimientos 
religiosos por par.te de Jos alumnos. El aspec�o «control diagnóstico», en cam­
bio, tiene principalmente por objeto la Tevisión del método didáctico util·izado 

para juzgar de su idoneidad o deficiencia. Se trata, pues, de un control ve·rda­

der-o «coups de sonde», o sondeo de la situación. 
En las «pruebas objetivas del Catecismo» encontrará el eru¡eñante de reli­

gión un ·instrumento apto que le ayudará a realizair ese sondeo. Sabida es !a 
dífusión que a partir de 1920, por méritos de Rice y de McCall, tuvo esta clase 
de exámenes. Se han hecho tan '.Populares en algunos países estos exámenes 

objetivos que, por ejemplo, una encuesta realizada en los Estados Unidos ha 
revelado que, en 1936, el 74 por 100 de los maestros la3 ha usado prefiriéndo­

lcx; a aquellos tradicionales. 

Examinations», o la .interesante obrita de Fernández Huerta «Las pruebas ob· 
jetiva� en la Escuela Pirirrna.ria», que suponemo.s muy conocida, o aJ menos, 
debiera serlo en nuestras normales y entre nuestros maestros españoles. 
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La catequesi.s moderna, pues, no puede menos que acoger laudablemente 
en el seno de su didáctica. las «prueba.s objetivas» y e.sto, no po;r cierto en nom­
bre de «snobismo» alguno, sino en noonbre de la má•s sana y .ser.ia. metodología 
científica, en nomhre del empeño moral que le conduce a. no• contentarse sim­
plemente con .sus inmutab'.es y eterna.s verdades, .sino a adecuar c-ontinuamente 
su metodo.J.ogía con cuantos recursos le ofrezcan las ciencias psicológica y 
pedagógica .. 

Claro está que sería un eHor la preten.sión de usair esta& pl'lieba.s objetivas 
como base parn la enseñanza de la religión con el pretexto de que los alum­
nos comprenden mejor estas cuestiones que las del texto oficial. Sólo en e&te 
caso tendirían razón aquellos que &e desatan en invediva.s c-ontra. las pruebas 
objetivas aplicada·s a la catequesis. :¡:>ero ténga.se en cuenta que «esta extensión 
de un método de control a un método de enseñanza es condenable. La forma­
ción •religiosa se basa ·sobre un plan muy distinto» (3). 

Diversa.s aplicadone.s de las pruebas objetiva.s han .sido ya Tealizadas en el 
campo de la catequesis. Parti0ularmente hemos tenido prese:lte !os trabajos 
real.izados en el Canadá po; el Hermano Gl'egoir (4) ; en Francia pnr Mairie 
Fargues (5) y en Bélgica por Carlo·s Sandrón (6). En España no han faltado 
algunos tentativos: consú'.tese al respecto en esta mi.sma Tev·ista (abril-junio 
1953, núm. 42, págs. 225-242) el trabajo de Rosa. M.arín Cabrero, Pro.fesorn de 
la Escuela N-ormal de Burgos ; y en la. revista .:Atenas» (Madrid, noviembre 
1953, núm. 237, págs. 323-326) el artículo de Juan Beltrán Salieti. 

Deseamo.s a nuestros maestros españoles puedan tener pronto a dÍISposi­
ción un abundante :repertorio de pirueba.s objetivas de todas las materias, y en 
especial del Catedsmo que es la «mater·ia» que ocupa el primado. ·entre todas 
la.s demis materias, no sólo por su incomparable objeto·, .sino también por su 
transcendencia en todo.s los órdenes de la vida, incluído el mi.smo y supremo 
destino del hombre. 

UN ENSAYO 

Las consideraciones expuestas y otra.s .semejantes inspira.r·on la presente ex­
peirimentación que hemos realizado cnn una triple finalJdad : como respuesta 
a. una pregunta, por una preocupación metodológica y por un deseo de con­
tributo. 

En primer lugar, el presente trabajo· ha. surgido como respuesta a la .si­
guiente 'P'fegunta: ¿ Nue.stros alumnos que finalizan la enseña,nza primaria, sa­
len provistos de los conocimientos religiosos fundamentales, capa,ces de ilumi-

(3) MARIE FARGUES: Test collectifs de Catéchisme, vol. n: París, 1951, pá­
gina 9. 

(4) �RE GREGOlR: Les devoirs, exercises e"t test Catéchistiques, Mon­
treal, 1942· 

(5) MARlE FARGUES: Test collectifs de CatecJ1isme, II vol., París, 1945, 195r. 
(6) CHARLES SANDRÓN: Controle objetif des connaissances Catechistiches en 

fin de scolarité primaire, Bruxelles, 1953. 
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nar Ja práctica de tma verdadera vida cristiana? ¿ Hasta qué punto han com­
prendido y a·simi.Jado l·os conocimientos religiosos que les han sido impartidos 
durante el período escolástico? A la obtención de una respuesta .oatisfactoria 
Ilimitada al sector de la Gracia y Sacramentos) miran las tr·es p.ruebms de que 
consta Ja experiencia : un cuesti�nario cerrado, un cuestionario abierto y una 
entrev·ista peroonal. 

En segundo I'ugar, por una preocupación metodológica. E·s una conseeuen­
cia de Ja anterior finalidad. Las deficiencias posibles en dicha comprensión y 
asimilación ¿a qué son debidas? ¿Cuáles isorán los posibles fa<:tores influyen­
tes? ¿Será la dificultad intrínseca de la materia, el método del maestro. las 
condicioneo psicclógic<is del alumno, las coodio\ones sedales, o todos o vail"ios 
de esto-s .factores a .Ja vez? A Ta solución de este interrogante mira la ficha que 
de ca.da OO!jeto hemos compilado cuidadosamente. En ella hemos re<;ogido algu­
nos datos :individuales (inteligencia, buena voluntad, edad, nota media de reli­
gión) y socfales (¡n'ofesión del padre, situación religiosa y económica de la 
famiilia), que hemos eonsiderado hipotétkamente como posibles factores mf!u­
yentes en Ja mayo·r o menor comprensión y asimilaóón de los conacimier.tos 
religiosos. 

·En tercero y último lugar, por un deseo de eontiributo. Si la segunda fina­
lidad era eonsecuenoia de la anterior, esta tercera, podemos decir que es con­
secuencia de ambas, las cuales permitirán poner a disposición de los maestros 
de Enseñanza Primaria una prueba objetiva 5Í no completamente elaborada, 
al menos en un estadio avanzado de su elabo.ración. Contiributo que por cuan­
to modesto, gustoso sumanos a los ya aportadOIS y a los esfuerzos que en 
oote .sentido se realizan para dotar a la catequesi..s de este excelente medio de 
c·ontrol. 

A eontinuaoión exponemos los pr.ocedimientos usadOIS para la con..secución 
de la t.riple finalidad expre.sada y los re.sultados obtenidos. 

PROCEDIMIENTOS DE LA EXPERIENCIA 

r) <Concepción. 
Con la finalidad propuesta siempre a la vista pa6amos a exeogitar los pro­

cedimientos má6 aptos, y al mi.smo tiempo de una derta ifaeilidad para su eje-. 
eución. La primeira idea fué ·la de un «cuestionairio eerrado», pero· teniendo en 
cuenta la.s deficiencias implicadas en semejamte método, pen.samos obviarlas, 
en lo posible, con otra.s pruebas eomplementarias. De modo que t'n definitiva 
la experiencia 1a eoncebimoo a base de una triple prueba. 

La primera prueba la constituía el «cuesti-onarfo cerrado• ; la osegunda un 
«euestionario abierto• y Ta tereera una «ffitrevista» con un girupo de alumnos 
oscogidos entre los que formaban la muestra. 

El núe�eo de la experiencia, sin embargo., lo constituyó el «cuestiooa:rio ce­
:Nado• a·l que dimos la máxima importancia en todas .]as fases de la expe­
rienda. 
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El ccuestionario abierto• tenía por objeto probair la bondad de :a.s ces.pues­
tas ' obtenida3 en el anterior cuestionario, dando a los .su.jetos la posibilidad 
de expr�sar con sus mismas pal<l!bras parte de los conocimientos ya expresados 
por un escueto «SÍ• o «no• o por un simple subrayar. 

Por fin, la «entrevista• aportairía a la experiencia un nuevo contrihuto dando 
una mayor garantía a los •result<l!dos. 

Por ra.zones contingentes, a la segunda y tercera prueba hemos tenido que 

darles un carácter más complementario de lo que habíamos pensado. 
2) Elaboración de los cuestionarioo. 
La. materia, objeto de la prueba, la ci.rcunsoribimos a la Teología Dogmá­

tica, y <le esta .sólo a los tratados cDe Gratia• y «De Sacramenti>S», núcleo 
esencial de la vida cristiana. Dicha materia la dividimos en cuestiones y éstas, 
a .su vez, en pregunta'S. En la determinación, taJ!lto de .Ja.o unas como de 1<16 
otras, hemos seguido más que w1 criterio escolástico, el criterio de «lo que 

deberían .saber», motivo por el cual en la formulación de las preguntas no he­

mos sentido fa ·necesidad del tan su&pirado .,Cateci.smo único nacirnial», ni la 
preocupación de adaptación a los diversos textos esco.Jacres de Religión. 

En definitiva la materia quedó cfa·sificada de la siguiente manera (7) : 

Sexie r.ª: La Gracia y los Sacramentos en general. 

Aha·rca las siguientes cuestiones : 
I. Concepto de gracia santificante ( l a. 6). 

II. Concepto de gracia. actual (7 y 13). 
III. Efectos de la gracia "5antificante (14). 

IV. La. g.racia y la .libertad (15). 
V. Sacramentos en general (8 a 12 y 16). 

Serje 2.&: El Bautismo y la Conjirmaci6n. 

I. Concepto del Bautismo (17 a 22 y 26). 
II. Efect-0€ del Bautismo (27). 

III. Concepto de la Confiirmación (23 a 25 y 28). 

IV. Efectos de la Coo&ma;ción (29). 

Serie 3·ª: La Eucaristía. como Sacramento. 
I. Concepto {30, 31, 33 Y 35). 

II. Efectos de la Eucaristía (32 y 34). 

Serie 4·": La Eucaristía· como sacrificio. 

I. Concepto {JÓ a. 39, 41, 43, 44 Y 46). 
II. Efectos (40, 42 y 45). 

{7) Enumeramos sólo las series y las cuestiones; a su vez, estas últúnu, 
como &e ha advertido ·antes, van subdividida.s en preguntas a las que nOIS re­
ferimOIS con los nfü:ner:os encerrados t.ras los paréntesis. Cfr. en Apéndice el 
Ouestio·nario cer.rado. 
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Serie S·": La Penite�cia. 
I. Concepto {47, 48, 52, 55 Y 56). 

II. Concepto de contricción {49 y 54). 
III. Bfoctoo de la penitencia (50, SI, 53 y 57). 

Serie 6.ª: La Exwemaunci6n, el orden y el matrimonio. 
I. C011cepto (6J y 63 a 66). 

II. Bfectoo (58 a 6o, 62 y 6g). 
III. Idea del sacerdote (67 y 68). 

C-0mo puede observarse en todas las series hemc>s procUJrado seguá- u·n mis­
mo esquema. El término «c011cepto• lo usamos en un sentid-0 amplio, inclu­
yendo también otr·oo aspectc>s. 

A continuación exponemos el procedimiento de elabora.ciqn seguido en 
cada uno de loo Cuesti-onarioo. 

El <Cuesti-0nario ceprado» (8) : ;La parte más laibo.rj.osa. de su conifección 
ha sido precisamente la formulación de las preguntas. Las dificultades encon­
tradas han .sido pr.inci.palmente de tipo· cuantitativo, de tipo metodológico y 
de ·tipo teo.Jógico-pedagógico. En geneiral, hemoo hecho frente a 1a.s aludidas 
difiC'Ultados con el consejo y c·ola:boll'ación de peritoo en la materia, �eólogos 
y pedagogoo escogidos con pr.eferencia .entre aiquellos que a la ciencia unían 
una cierta experiencia paistora.J o educativa. 

'En particu!M, hemos aifrontad-0 las difiC'Ultades ·Con el siguiente criteri-0 : 
por Jo que se refiere al número de las pregunt4.s, ;no tll'atándose de «conoci­
mientos escolare.<:>», sino de «conocimientos asimilados», hemos seguido un 
criterio de se•!ección. Hemos ·prescindido de aquellos conocimientos de escasa 
i.mÍ>ortancia ·o dema.siado fácil. En cuanto a la dificultad metodológica, hemos 
optado por elegir las pruebae de cverdadero fal.so» y de «elección múltipk» 
juzgando que .Jas ventaijais ofrecidas por esta cla.se de pruebas euperan a la.s 
desven-taijas, pl!'incipalmente con sujetos de la edad de los aiquí utilizados. Fi­
nalmente la dificuJ.tad teológico-pedagógica, es decir, la necesidad ele conciliar 
lais exi.genoia.s de exactitud dogmática y de términos teológicos peculiares con 
!a6 exigencias pedagógicas de interpretación mií-voca de .Jas preguntas y de 
adaptación a Ja,s condiciones psicológicas de los 'sujetos, ha sido obviada, ade­
más de con la colaboración de per.sonas competentes, con repetidas prueba.s 
preliminaires con .sujet·os de las misma-s o .semejantes condiciones que los de 
la experiencia, con las con-siguientes correcciones, adaptacione.s y haista elimi­
naciones en los caisos convenientes. 

El 11Cuestionario abierto» (9) : Con-stituyó Ja .segunda prueba. Por razone.s 
de .fácil comprensión el número de .Jas preguntas hemoo tenid-o que reducirlo 
al mínimo. N-0 ob-stante, .f.qrmulamos las preguntas de modo que tocaran en 
fo posible, la totalidad de Joo puntos del Ouestiooario cer.rado, al menos, los 

(8) Cfr. Cuestion<M"i·o cerrado en Apéndice. 
(9) Cfr. Apéndice. 
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más newrálgicos. Las hemos redactado con un criterio máis vital, no siempre 
fácil de lograr en un cuestionario cerrado. 

La o:Ent-revista» (ro): J:>ara la entrevi·sta henrn.s usado el método episódico) 

o de hechos mediante los cuales se presenta ht problemática que se desea poner 

de relieve. Elaboramos estos episodios teniendo presen�e los resul·tado·s obte­

nidos en la aplicación de la<> dos primeras pruebas en una de Ja.s clases. Pre­

ferimos la forma episódica para e.squivar el pel"igro del fácil suger�miento de 

!!lll Savdla. A 
}. � { u.� )La. 

Sav;Ha.. B 
t � + Al c.o.lc::i. 

Gráfico l .0-Di5tribución de los sujetos por clases. 

la respuesta por parte del entrevistador, llevado del justo y recto deseo de ser 

suficientemente claro. Por ci[·cunstancias contigentes de última hora no pudi­

mos dar a !-os episodios el estilo en un principio proyec�ado. 

3) Los s-ujetos. 

Se trata de un conjunto de IZI alumno.s que finalizaban la última clase de 

Enseñanza Primaria en cuatro Grupos Escolares: dos de Sevilla y los otros 

(10) Cfr. Apéndice. 
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dos de la provincia, Alcal'á de Guada·iTa y Utrera. La proporción con que in­
tervienen las diversa·s clase<S puede a,preciarse en el Gráifico núm. r. Reconocien­
do la insignifica,ncia .cuantitativa qe la muestra," no pretendemos generalizar 
las ipooible-s co·nclusione<S. No obstante, podrán sernos de alguna uti)idad, ade­
más de refle•jar la sit.uación de los -sujetos en C'\le&tión. 

La mue<Stra gozaba de iguales o casi iguales condiciones que Ja generali­
dad de Jos alumnos que cursaban la misma enseñanza. S<J.n, pues, exten100 y 
de una claise social que en un buen porcentaje no llega al nivel de clase me­
dia. La única nota selectiva que puede atribuín;eles es la de perte11ecer a Es­
cuela.s de la Iglesia (de religiosos), que pon· otra parte <Siguen ios mismo;; pro­
gra,mas de las Escuelas Estata.les y a ella<S están equiparada<S. 

De cada uno de los sujetos iSe ha elaborado con ];¡ mayor exactitud posi­
ble ·Una ficha con alguno de los datos individua'.es y sociales retenidos corno 
posibles fa.ctoreiS influyentes en la cornpren.sión y asimilación de los conoci­
mientois religiosos. He aquí un modelo de dioha ficha y a continuación una 
simplificación estadística de lo que hemos hecho con cada un·o de los datos 
reco0gidos : 

Nombre ... ... . . . . . , ... ... ... ... ... .  .. 
Edad : Años . . . . . . Meses . . . . .. Colegio de 

Cla5e ... ... ... .. . 
Inteligencia (Q. I. ... ... ) 

Buena voluntad 
Nota anedia de religión 
ProfeiSión de] padre ... 
Siroación económica de la familia 
Sentimiento religioso de la familia ... 
Observaciones : . .. . . . .. . . .. 

Estadistica de las profesiones de los padres (11) �OTH > .. c•H 
PROFl!B!ÓN � c1, .. e c1.,. o 

Obreros ..... . . . . . . . 17 18 

Empleados .. . . .  . . . . . . 

Pequeños propietarios ... 

20 ·10 

4 4 

3 11 

3 4 

TOTAL 
Gl!NBRAL 

62 

11 
44 
15 

Por lo que a la ·edad de los a,lumnoo se irefiere, el ideal exigma que fueran 
todos de catorce años, límite cronológico que, según la legislación oficial, cíe-

�r·r) Esta tabla ha sido confeccionada clasificando por afinidad la.s cincuen­
ta profesiones obtenida.E. 
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rra. el ter:ero y último ciclo de !a. Educación / Primaria. o periodo mínimo de 

formación obligatoria para. todo ciudadano español (I2) . En práctica la edad 

de nuestros sujetos oscila entre los once y quince años, ambos extremos en 

un rreducido porcentaje como puede apreciar.se en el Gráfico míirr:ero 2 que 

acompaña a esta relación. 

Al factor «inteligencia» hemos querido darle un relieve especia.! dada su 

importancia en la asimilación de cualquier noción . Además, sin una cierta ho-

-;-¡-¡--�/¿ 
lJJ..L 

"14 CAM.o� 
13 �05 
....(2 �0'3 
:11 �s 
-15 CUiio:s 

Gráfico 2.0- Distrubución de los sujetos por edcd. 

mogeneidad intelectual no nos hubiera sido lícito hacer de las va.rías cla-ses 

una clase única, ni mucho menos hacer posibles comparaciones de 106 conoci­

mientos de la<S varia15 clases entre sí. Con el objeto, pues, de cerciorairnos de 

la existencia de dicha homogeneidad intelectual, aplicamos a Ja nuestra el 

(I2) Ley de Educación Primaria. Ed. Escuela Española, Madr.id, I945, al' .. 
tí.culos r y r8, págs. 6 y 7 respectiva.mente. 
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Test Oti&-Sencillo, Reviei611 1947, y adaptación del Instituto· NacionaJ de Psico­
tecnia. La. elaboraci6n estadí.stica de los datos obtenidos nos dió loo siguientes • 

resultadO<S : 

Medidas estadísticas de la muestra 

Medidas 

M. A ... . . . . 
Md ... . ' . . . 
Slg .. . . .1 . . • .  

Q t,º . . . . . . 
Qs.º . . . . . 

QJ.º ..... . 

Resultados 

40,54 

39,38 

9,09 

32,78 

39,28 

45,55 

Medidas 

e'º· ...... 

e 9o ....... 
SK 
Ku 

. . . . .. . . 
. ' . .. . .. 

o sk .. ' . . 
oku . . ... .. 

Resultados 

:27,45 

52,55 

0,3S2 

0,274 

1,20 

0,025 

Con estos datos bemos podido asegurarnos de la homogeneidad de la mues­
tra. Nos lo <lemuestra, en efecto: l) lJna atenta observación del gráfico nú­
mero 3, que presenta una curva. bastante normal. 

2) La. asi.mebría (Sk) y la cú1·tosis (Ku) cuyos valoras respectivoo son 
0'382 y 0'274 y rns coeficiente.s de precisión corre.spondientes 1'20 (cr Gk) y 
0'025 ( cr ku), testimonios ambos de la garantía de la normalidad de la curva 

y de la homogeneidad de la muestra (,13) 
La muestra es, por con&iguiente. homogénea, ¿pero lo serán ·también la.s 

cuatro clases entre .sí? Nos lo asegurará el «anál·isi.s de la varianza», medida 
estadí.stica que nos permite comparar dos y más g11'1lpos entire sí. He aquí los 

resultados : 

Resultados del  «análisis de la varianza> 

FUENTES DE LA •VARIANZA• 

Entre grupos ..... . . . . .. 
Dentro de los grupos .. ' 

r x2 

674,04 (2) 

33967,32 (3) 

{1) df = Degrees CJIÍ !Freedon. 

df ( 1) 

3 

115 

EsT!MACION DB ( r X�) 
LA <VAftlANZA> df 

224,69 

295,36 

F 

1,31 

(2) Suma de los cuadrados de
. 

la.s diferencias de la.s medias de cada una 
de la.s cl:;.ses con la media del ccmjunto. 

(3) .Suma total de los cuadrados de los sigu11as de cada clase po� eJ núme­

ro total de alumnos. 

·�13) GARRET: Statistics in Psychology and Eaucation, New York, 1953, pá­
gina 427, table D. 
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Obtenido el «F.. buscamos en ias tablas de Snedecvr (r4) el correspon­

diente va!oi- para roo individuos y tres g·rado.s de libertad (cuatro grupos o 
clasea menos uno). Obtuvimo.s los siguientes resultadoo: 2'70 para el 5 por 

roo de excepciones y 3'48 para el I por loo de excepciones para c¡ue la dife­

rencia Í'l.lera significativa. El valor del «F» dada por nue.str-OtS cálcu1os estadís­

tico.s era, en cambio, I '3r. 

Podemo.s, por t_anto, concluir lógicamente diciendo que las cla:;es en!Jre sí 
gozaban también de una excefen�e homogeneidad in�electual, o, en término.s 

del prob!ema -inidal ·propuesto, que las o.scilaciones de cada uno de I'oo wje­

tos en torno a la media del grupo general no difería sensiblemente de las o.sci­
laci011es de cada uno de Jos oSUJjetos en torno a Ja media del pro·pio grupo. Te­

nemos <ierecho, pues, a con.siderar a los suje�os, bajo el a.specto «factor inteli­
gencia.»,· como pertenecientes a una umca clase y hacer las o-portunas aplica­

ciones y consideraciones que los da�os permitan. 

La primera y yincipal utilización de los dato.s del Otis fué para clasificar 

a loo alumnos. Nuestra pr:imera intención foé hacerlo en base al Q. l., inten­
ci6n que no_s v\mos obligados a abandonar por 110 disponer de )06 ba.1emos 

vacion•lcs, o, al menos, regionales. Adoptamos entonces una cla.sificación ei1 
base a l·os cuartiles (2), quedando los .suje�os distribuidos de Ja siguiente ma­

ncr•: 1) Alumnos de i>1teligencia superior: aquellos que po.seen una puntua­

ci6n igual o supea-for al Q3 (el 25 por roo del total) ; 2) Ah1mno.s de i11tcli­

gC?1cia media: lo.s comprendidos entre el Qr y Q3 (el 54 por roo); y 3) Alwn­

nos de inte'lige1icia. me-no1· : los que poseen una puntuación igual -0 inferior 

al Qr (el 21 por roo). 

4) La .r·ealización. 

a) El examen tuvo lugar en la última semana del Aiío Escoiástico. Las 

tre.s pruebas las rea.Jizamos perso1ia!mente. ;Los Cuestionarios fueron iJJnpre-

500, e= que permitió Ja distribución de un ejemplar a cada alumno. P.rocu­

ramos, du.rante la ejecuciqn <le las pruebas, que los alumnos gozaran de la 
mayor comodidad y, sobre �.odo, dispusieran un tiempo· suficiente, aun aquellos 

más lentos en el <itmo del �rabajo. En la entrevista- recogimos las respuesta,¡¡ 

por escrito lo más fielmente posible. 

b) Corrección y tabulación de los datos. La corrección del cuestionar.io 
cerrado nos fué facilitada poa: el empleo de una clave aá hoc. J.,.1'5 respuestas 

fueron cla·sificadas en «aciertos» y «errores», incluyendo entre estos último� 

la.s omisiones, por 1;uponerla.s claro indicio de ignorancia, dada la comodidad 

de tiempo de que gozaron Jos alumnos. El método de corrección del cuestio­

nario abierto fué, como puede 6Uponerse, la lectura. atenta de Jos 121 temas. 

Pa.ra .Ja tabulación de Jos <latos, contamos por cada pregunta y por cla·ses 

los erro.res y omisiones, resultando al mismo •tiempo, por una simple substrac­

ción, los aciertoo. De cada pregunta hallamos a continuación los porcentajes 

totales y por clase�. Un nuevo problema noo surgió entonces, esta vez en tor­
no a los porcentajes. ¿Hasta qué puntos eran válidos? La respuesta era de 

(!4) GARRET: o. c., pág. 427· 
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competencia de la medida de precisión correspondien�e. Con es�.e iin emplea... 

mos el «e-rror .standard» de los porcentajes, usa.nd-0 la fórmula de M,.i.ldre.n 

Parten. (ap= vpl!O�-p» (15). 
Las tabla.s de Mi'.dren Paa-ten nos favorecieron la rapidez del cálcuJ.o (16). 

Según U<l.naey (17) para que un poccentaje tenga valor de predicciqn no debe 

.ser éste inferior a tres veces su «error .standard». Los porcen1ajes obtenidoo 

cumplen todo.s esta condición. 

Nos encontrábamos a es�e punto en el momento de tener en cuenta los 

datos individuales y 5ociales recogidos en Ja fecha individuar y que habíarn06 

ya tabulado. Con es.�e fin anaJizamo•s los erroces del cuestiona.ria cerrado calcu­

lando los poccen�_ajes con que habían intervenido los mencionados <latoo o cpo­
sibles factores <le �n:6uencia•, de cuya contribución hablaremos a continuación 

al e;x;poner lo.s resultados de la experiencia. 

REsULTADOS DE LA EXPERIENCIA 

a) Un ·requisito previo. Un juicio ser.io .sobre los .resultados acusados pcn­

los datos exigía que .tuviéramos en cuent.a el valor de las preguntas en arden 
a .su mayor o menor necesidad para la práctica inte�ral de una vida cri.stiana. 

Sin duda que no .�odos los conocimienL.s eKigidos por el Cuestionar-io, son 

conocimientos iimprescindibles para iluminar una vida cristiana. La experien­

cia cuotidiana nos lo confirma. f'or o�ra pairte es cierto que, como dvjimos, el 

cuestionario áué elaborado ya con un criterio .sele<:tivo·. Pero ·esto no bastaba. 

Una clasificación de ·la.s pregunta;; artendiendo a su valor nos -era necesaria. 

Para e.sto nos .servimoo de la ayuda de va·rios peritos, teólogos y pedagogos, 

que .separadamente juzgaron de la impor.tancia de cada una de las preguntas. 

Así obtuvimoo la clasificación deseada en la cual usamos el cr-ite.rio de valori­

zación empleado ya en el campo deI control de los c0110cim.\ento� religi·osos, 

a saber : l) 111Co·nocimientos fundamentales• : aquellos que todo cristiano de­
bería 5aber; 2) lliConocimiento.s convenientes»: aquellos que es de desear que 

todo cristiano po·sea; 3) cConocimientos accesorios• : aquellos de 105 oua•les 
.se puede prescindir. 

P.ira ·la clasificación definitiva no·s hemos servido de.! oriterio de unanimidad 

de los jueces y dd crl.terio de la mayoria en casos de discordancia. En caso de 

paridad hemos considerado como dudoso el juicio. (Cfr. en apéndice el cues­
tionario cerrado.) • 

b) Homogeneidad de la5 clases. F'ara poder comparar la.s clases entre sí 

(15) M. PARTEN: Surlleys, Pocs mi.d Samples, Harper a:nd Broth.ers. New 
Y'ork, 1950, pág. 3o8. 

(16) Idem, pág. 309. 
('17) YULE UDNEY: Introd��ction to the Tlieory of statistics, London, 1912, 

página 257. 
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hemos <:alifica.do los t;rabajos (cuestionario ceirrado) otorgando un punto po.r 
acierto o !l'e>spuesta positivamente .-espondida. 

Ha resultado una media general de 93 puntw (-sobre 147) . Hallada.s las me­
dias de cada cla;;e ·Obtuvimoo los siguie.ntes resultados : 92, 94, 94 y 90. Dada 
la esca.sa di.ferencia existente entre la.s medias concluímos afinna!1<lo también 
la homogeneidad de Ja.s clases en!r·e -sí con respec�o a los conocimientoi; po­
i;eídos, constatación que n oo revela que en nuestras clases no existí?.n métodos 
de enseñanza dive�sos o, al menos, que sus resultados no difieren .significativa­
mente. Esta homogeneidad de conocimient06 nos autociza ' el uso que de los 
porcentajes iha!l'emoo a continuación. 

e) Los •supuestos factore.s etiológicos. E:n el desarrollo de este punto he. 
mos tenido en cuen.ta .sobre -todo loo err·ores <-ome�idos y de ellos intentamos 
dar Ulla explica<:ión en ba.se a los resu[tadoo obtenidos e.n el análi.si·s de los 
supuestos factores <ie influencia. H emos hech'o obje.to de este anáfüi.s las pre­
gunta.s fundamenta.les :no contestadas, al menos por U1l 15 por 100, las conve­
niente;; no conte;;tadas al menos por un 30 por loo y las accesorias no contes­
tadas :poc un mínimo de un ·so poc 100. 

A ·la vi5ta de los daJos obtenidos nos .surgieron do'5 interrogantes : ¿ Qu� 
valor �e.nían esoo po.-centajes ? ¿ Hasta qué punto era real la dife¡·encia entre 
dos porcentaje s? Al primer interrogante respondimos con la fórmula de pre ­
ci5ión cou.-espondiente o ..:errnr ;;tanda!l'd» de los porcentajes 

Al ;;egundo interrogante, con la ayuda de las tablas de Lipmann (19). 
A continuación exponemos algunas de la'5 constataciones globa·lei. acusadas 

por los datos. 
En general, a.parece con una cier.�a evidencia la. influencia del !actor inte­

ligencia y, en menor proporción, la del fac�or edad. En efecto,. los alumnos 
de cinteligencia ·superior» sacan un promecLio de puntuación igual a 104 ;  di . 
cho promedio desciende a gz en Jos alumnos de c:intel.igencia media» y con.si . 
derablemente más, a 83, en los alumnos de inteligenca me.non . Y e.sto, no 
obstante, la ·interJe.rencia favo1rable o desfav-orable de otros factores. Sin em­
bargo, no por eso los alumnos de inteligencia .superior 15e ven exentos, en ge­
neral, de las deficiencia.s que n otaremos má.s adelante con respecto al conjunto . 
Constatación ésta que hace pensar que las deficiencias generales no i;on µnto 
fruto del factor individual «inteligencia» cmulto de aJgún factor sedal. 

Con re.specto a la edad, observamos que los mayores (ca.torce y quince �ños) 
cometen menos ·error·es en la'5 .pregun.ta.s que no ofrecen alguna dificultad e&· 
pecia.l, y, en cambio, n otamos un número más o menos igual de errores. en 
aquella's preguntas que pre.sentan una cierta dificultad intrínseca. J>or el contra-

(18) M. PARTEN SURVEYS : Polls ad Samples, New Y.ork, 1950, pág. JOS. 
{19) ÜAPEREDE : PsicologfCJl cM niño y Peda.gogfa experimental. N:a.drid, 

I9Z¡', pág. 352. 
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rio, observamos generalmente un número mayor de er•ores en aquellos items 
cuyo contenido puede presentar un cierto carácter de exitraordinario y una 
cierta posibilidad de control con la propia experiencia religi06a. Así., por ejem­
pl-o, el porcentaje de errores es mayor en el concepto de gracia actual como 
inspi1·ación de Dios (53 iJOr 100, los menores 37 por 100), y como ayuda es­
pecial concedida por Dio-s en e1 momento de su necesidad {61 por 100 los ma­
yores, 54 p01r .100 lo.s menores) ; ídem digamos del efecto de la g.racia santifi­
cante transformador <le! cuerpo en «templo donde Dios habita» (84 por 100, 
menores 59 por 100) ; ídem del concepto del Bauti.smo como nuev·o naórniento 
(25 por roo, meno·re.s 14 por 100) ; ídem de los efectos de ·la Eucarii;tía como 
potenciamiento de la runión entre los miembros del Cuerpo Místico {21, 54 y 
72 por roo los mayo.res ; 16, 45 y 66 por 100 loo menoce.s). 

En C'llanto a la •buer.a voluntad• .!os datos no nos han permit·i<.h constatar 
ningún influjo de po.sitiva .significación debido a que la gran mayoría, de los 
1Sujetos (81 por roo) ha i;ido calificada con la máxima calificación, cosa que no 
ha heoho iJOSible ulteriores comparaciones con los reducidos porcentaje.s de la.s 
restantes calificaciones. ' 

Y tocante a la profesión del •padre y a los sentimient<>s religiosos de fa fa-
milia, ¿ se ha n otado alguna influencia ? 

Ante tod� herrnos de advertir que, en lo conceirnient.e a la profe.sión del pa­
dre, han resultado desprovistos de todo valor los porcentajes referentes a la 
categoría social que hemos apellidado •pequeños propietarios». Comparando 
la.s otras dos categorías restantes, uobreros» y «empleados•, los datoo, hemos 
de decir, no .se muest:Iran a ·favo.- de la una ni de la otra. L06 errores ise a1-
cuentra.n ca.si en la misma proporc\ón, sea en l os alumnos lüjoo de obreros 
como de empleado.s, no hallándose una uniformidad o constancia en !06 por­
centajes, sino más bien una considerable oscilación. Sólo .en las 1Series primera 
y última <>bservamos ·un número mayor de errores en los hijos de obreros que 
de empleados, sin que por esto pretend«mos deducir aJ!guna. conclusión po­
sitiva. 

Idénticas o parecida.s constatacione1S aprecianno·s con respecto a los senti­
mi·entos religiosos de la familia tomados globalmente. Las -oscilaciones en los 
porcentajes son de tal naturaleza que no notamos alguna influencia prevalen.te 
en la a.similación de los conocimientos religiosos por pairte de Jos alumnoo de 
familia·s que hemos calificado de buenas o indiferentes con respecto a los sen­
timientos religiosos. 

Las notas medias de religión 1Se han mostrado bastante adherente-> a la rea­
lidad. 

d) Los conocin1ientos de los alumnos. Evidenciaremos estos conocimien­
tos de los alumnos .sobre la Gracia y los Sacramentos analizando Ja,s diver.sa1S 
series del cuestionario cerrado cuya·s constataciones confirma.iremos y esclare­
ceremos, en lo posible, mediante las do.s restantes pruebas c omplementarias, el 
cuestionario abierto y la entrevista. 

9 
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Serje I .& : La Gracia y los Sacramentos en. gen eral 

Nuestro-s alumnos poseen con una cierta seguridad d concepto de girada 
Sd•ntific..inte y reconocen la necesidad de una cierta correspon<te.ll�ia por ¡.arte 
del hombre a ola obra de .�u p;opia salvación. Así efectivamente lo demi:estra.i1 
el 92 por 1100 y el 95 por 100 de la.s r-espuestas sati.sfacto·rias ;respectivamente 
oobtenidas. La bondad de esJ.as constataciones vie.ne confirmada poc el cuestio­
nario abierto en donde hem0'5 podido apre�iar, además, la estima que de .)a 
gracia santificmte tienen los .suje tos. Por lo que a la correspondencia se re­
fiere, la considera.II de dos modos : o negativamente, evitmdo el pecado· y sus 
ocasiones, o .positivamente, es decir, con la frecuencia de los sacramentos de 
la c-onfesión y comunión. He aquí algunas de las respuesta.s a. la pregunta «¿ qué 
reflexiones te haría.s a ti mismo o harías �t otro compañero· para convencerlo 
de que no pierda la gracia smtificante ?», pregunta que nos parece suficientemente 
apta a poner a los sujetos -en oca.sión de expresar HlS pr. ¡>iU>.S c011ocimientos 
y aprecio sobre la gracia, al mismo 6empo que es un excelente med10 de con­
trol de la primera pregun�a del cues�_ionario cerrado· : 

«La gracia santificante nos hace hijos de Pios y a ia. vez her-ederoo 
del cielo y por eso debemos ;,cr buen J ,  para morir en gracia de Dios y 
que nos lleve ail cielo . . . •  <.Le diría que estuviera eJI gracia de Dio5 siem­
pre pOII"que es co.sa horrorosa. es�ar w pecado mo�·tal.» Porque <al per­
der la gracia smtifica.nte perdemos 'ª ami-stad de ,Ojos, pecamos d e  in­
•gratos hacia El y noo ha.ceni.o-s reos de las penas del infier.no·• . .La gracia 
'5anti.fica.i1te no debe perderse porque hace al aristia.IIo un dcm divino e 
hijo de Dio"-.• •Que perdiendo la gracia santificante se pierne ía gíoria 
eterna y 5e hace enemigo de Dios.•  .Pue.s con no pecar gi a.vemente y 
procurmdo no tener malos pensamientos y teniendo cuidado e.en los sen­
tidos parn no pecar, y adeJUás no dejar de frecuentar los sac;-amento5, en 
fin, siendo bueno.• •Que n o  se junte con malos compañero; y que 1110 

cometa pecado mortal .»  «N·o ir acompañad:> por malas compafüas, no 
visitar sa.lones malos, .no ir  a cines ma.10'5, no decir malas pelabras, co­
mulgar ·con frecuencia, vi.sitar con frecuwcia. al Sa.iitísiuno Saca·amento.» 
«Que hiciern muchas vi5i.�a5 y confesara con frecuencia. y que se juntara 
con los bueJ10s compañer-os.• <El mejor remedio es conf.esa·r y comulga.r 
con frecuencia.• 

Del análisis de :a totalidad de Ja.5 respuesta.s observamos que iot alum11CJ1S 
expresan preva.lentemente su concepto y a.precio de la vida de girac·ia. más eJI 
base al estado antitético de vida de pecado y a la'5 desastro5a5 consecuencias 
de su pérdida, que en base al a.specto eswcia1 de la inhabitación ti initaria. en 
el alma del justo de donde deriva toda la grmdiosidad y ohermo•sura. de esta 
vida de g.raoia. E5 digno de nota, por otra parte, el a.cuerdo casi general de los 
alumnos en Teconocer la necesidad de la firecuente confesión y comunión pa.ra 
mantenerse en gracia, junta.mente con la huída de las oca5iones peca.minos¡¡,,¡. 

Fla·quea·n, no obstante -lo dicho, en el concep_to de gratuidad de 1a gracia ; 
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d po•centaije de respues�as buena.s decae considerablemente (40 por roo), tal 
vez por una cierta confusión con la idea <le corre·spondenc ia que puede hacei: 

creer en ilrt cierto merecimiento de '.a gracia mioma . 

El .::oncepto de gracia actual no lo p0<seen, a pesar dt! que el 74 por 100, 
fundánd06e en la di�ti.nción material de loo térmi.noo, afirme que la gracia actual 

no es igual a la habitual. Constatación ésta que nos parece fundada dada la 
confu�ión que se nota en las rnstantes preguntas y, �obre todo, porque la pr<::­
gunta. más diagnóstica de la grncia actual' ha oido errada po·r casi la totalidad. 
Sólo, en efecto, un ro por loo afirma que un homb;-e en pecado mortal pued<:! 

recibir gracias actuales . 

Por lo que se refiere a loo efectos de la giracia oantifica.nte , los hacen «esa:tar 

en el siguiente o.r<len : «filiación d ivina» (72 por loo), «hera1c ia del Paraíso• 

(59 por 100), «inhabitación del Espíritu Santo• (38 por roo). En este ú;timo 

p 1rcentaije los sujeto.s de diez y .trece años tieneri a \SU favor 'Un 25 por 100 
de d�ferencia con respecto a íos catorce y quince años . 

Cuestiém tampoco muy aiferrada es la idea de la conciliación J<: !'t gu·acia 

coo la libertad. Los porcentajes son en general bajos (ninguno llega al 50 por 

roo) , y en particuiar, oo·lo un 27 por loo admite que el hombre, no ob!Ytante 

poseer la gracia, puede obra.r el bien o el mal. Por otra parte no <lebemos ma­
ravillarn06, pues además de oerr· este un conoc imiento co,nveniente s0<lame11te, , 

no deja <le 0<frecer suo dificultade\S. 
De ios Sacramentos · en general poseen una nociqn bastante conforta.bl e .  

Referente al autor de los m1omos y a su •.-tricter instrumental de comunica­
ción de la gracia, encontramos 1 espectivamente el 76 por 100 y 38 por roo de 

respuestas satisfactorias. Lo-s porcentajes disminuyen en otras particu;aa:idades 

consideradas como accesorias. En el cuestionario  abierto, -sin embargo, la 
gran mayoría se ha r-evelado inepta a exprci;a·r cr.n sus p.ropias palabras la ltm­
ción de cada uno de lOIS Sacramentos en la vida criotiana, debido sin duda, eu 
parte, a la  gene�1ca y vast<1. formulación de la pregunta . 

Serie 2.ª El Bautismo y la Confirmaci6n. 

Del Bautismo tienen un conocimiento baotante sati<ifactorio, c<>rroborado 

también po.r el cuestionario abierto.  Lo·s porcentaijes de aciertos sobrepasan 

todo·s ellos el So por 100. El punto más ignorado es e! de la inJu-sión de ]<1;! 
virtudes teol'.lgale-s : ,5ólo un 55 por roo h;, ;respondido bien. A continudción 

citamo5, a guisa de ejemplo, algunos de los trazos con que los alumnos des­
criben la función dei Rmti-smo : 

O?El Bautiomo nos quita el pecado original» ; ce! Bautism,' nos hace 

cristia.noo» ; c:cuando nosotros nacemos venimos con el pecado original 
qur con el Bautismo· se borra y hace al hombre seguir a Je sús y renun­

cia!!" a Satanáo y a su pompa, y nos da. e1 \Ser de la gTacia y 1a in5igm�a 

del criotiano» ; «por e! cual entrarno-s en la Iglesia, pe!l"dona. todOIS los 

pecados si el que se bautiza es persona mayor y solo el pecado original 

si en un niño» ; ceJ Bauüsmo concede la gracia primera, o sea, la 
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gracia santificante y hace al hombre hijo de Dios, heredero del cielo y 

perdona el pecado original que c·ontraemos de nuestro.s primeros pa<lire.s» . 

En la Confirmación n otamos una mayor asimilaóqn del aspecto que pone 

más de manifiesto la orientaciqn hacia el prójimo o el sen.st�s apostolicus con 

porcentajes de respuestas buenas que llegan hasta el 96 po·r loo. Un desce!l6o 
i;e nota, en cambio, en las preguntas que marcan más el aJSpecto de orientar 

ción hacia Pios o potenciamiento de la propia vida cristiana. Así, v. gr., .sól-0 

un 43 po.r loo a.firma que en la Confü-mación se comunican aJ cristiano los 

dones del Espíritu Santo. 

Como impresión genera.! acerca de estos dos sa, dlll1.entos, Bauti..smo y Con­

firma.ción, -0bservaimos que es i;ignificativo el que a una buena mitad de los 

alumnos ihaya pasado desapercibida Ja función dinámica de las Virtudes 'f.�olo­

gaJes y de los P=es del Espíritu Santo que �a.ilta impo�tancia práctica tienen 

ea la vida cristiana. La causa no nos parece justo adjudicarla .sol-0 ;,, la dificul­

tad de la pregwüa, pues en una de las clases el 83 por loo de los alumnos ha 

.respondido bien sobre las viJrtudes teologales y el 64 por loo .sobre los D ones 

del E&pí.-itu Santo.  

Serie 3-'' : La Eucaristía. como Sacra-me1�to .  

La pr·esencia reaJ es a.firmada unánimemente. �ero ·Se nota una c-0nfusión 

cuando tratan de expresar el modo de esta presencia real, así por ejemplo, 

= 50 por 100 dice que Jesús está en la Eucaristía baijo las especies de pan, y 

por otra parte afü-ma que la Sagrada Hostia no tiene color ni gusto de pan, 

atribuyéndoles un color y gus.to jnefa.bles, producto de su exuberante imagi­

na.ciém cama se ha dejado entrever en la entrevista. Vemos, pues, que han 

aferrado Clffiate.rialiter» el término «apariencias., pea-o no el c·ontenido +.,os jue­

ces fluctúan en ca1lificar de fundamental o conveniente el concepto de «aparie.n­

cia.s».  Sin pretensiones de fallar la cuestión, la.i1Zamos el siguiente interrogan­

te : Pesde un punto de vista práctico, la confusión o· .jnseguridad ac·erca del 

concepto de apariencias (o de especies sacramentales) ¿ no puede se: objeto el 

día de mañana de posible.s objecciones por parte de posibles adversarios, -0bjec­

ciones que quedarían incontestada.s e incontestables por parte de los objetados 

con no sabemos qué :consecuencias 0 He aquí algunas formas típicas con que 
• 

se •expresan los alumnos : 

«La Sagrada Ho.stia tiene co•lo.r del Cuerpo de Jesucristo• y un gusto 

que no se explica» ; rno tiene color ni gusto de pan» ; o:no tiene color ni 

gu.sto de pan porque es el Cuerpo de Jesucristo» ; «no tiene coloT .ni gus­

to, sino l-0s accidentes de color y sabor. ; «tiene un gu.sto de cielo�, etcé­

tera. J)e este .tenor .son las respuestas del 51 por loo de Jos entrevistados. 

Entre Jos motivos de fe en la Eucaristía, e.J 80 po1r loo enumera el testimo­

nio infalible de Jesús, y también el magi.sterio eclesiástico (79 po.r 100). Sólo 

en un pequeño porcentaje aluden a motivos desprovistos de ·fundamento com,J 
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6erí.an Ja propia vi'Sión oC'Ular (12 pQlr roo) y la creencia univer.saJ de la Huma­
nidad (21 por Íoo). 

Apologética.mente (en el cuestionario abierto) para demostrar la pre.sen<:ia 
1·ea.J 6e ;;irven también del testimonio de Jesús y precisamente con el mi.s.mo 
po.rcentaje elevado (8o por roo) poco antes citado como motivo de fe en ia 
Eucaristía, El magisterio de la Iglesia, en cambio, prefieren rustituirlo por un 
motivo portentoso, a saber : los milagros re¡¡,lizados a través de la Historia en 
virtud de la Eucaristía. A continuación expon·emos algunos de sus argumentos 
aimlogéticos espigados de e'lltre las respuesta.s a la pregunta «¿ cómr:i demostra­
das que J C>SIÚ.s está en Ja Eucaristía a. un muchacho pagano que no quiere 
creerlo porque no lo ve ?» .  

cJe.sús está en la  Eucaristía po'!"que El  mismo nos lo d i jo  cuando pro­
nunció esta.s palabras . . .  » ;  cpues porque como dijo Jesucristo en la últi­
ma Cena e-ste es mi e11erpo y esta es mi sangire, con esas palabraos quedó 
instituído el Sacramento de la Eucaristía» ; «Se demuestra po.rque el 
mismo Jesucristo lo dijo en la última cena a .sus apóstoles . . . » ;  a:le con­
taría Ja historia de algún milagro» ; «porque por su intercesión se han 
curado muchos enfermos y muchos incrédulos por sus milagros se han 
convertido al catolicismo» ; .:por medio de los poirtentosoo milagros que 
Jesús ·ha hecho en la Eucaristía» ; cpor los muchos milagros que ha rea­
lizado, un ejemplo es las muchas veces que ha brotado .sangre de la 
Sagrada Forma» ; .:demostrar es muy sencillo, nada más que c ontar.le 
aquel hecho del siglo XV-XVI, el judío que hirió a la Hostia Sagrada y 
ésta sangraba . . .  » 

Como efectos de la Eucaristía con :respecto a la vida espiritua,J individual, 
el 84 poc 100 asigna genéricamente el' carácter nutritivo que para el alana tiene 
este Sacramento, pero sólo un 6g pot 100 sabe traducir e-se carácter nutritivo 
en un potenciamiento de vida cristiana, en un sootén y fuerza en las dificul­
tades de Ja vida espiritual. Con relación al Cuerpo Místico, ademá-'> de estre­
char la unión con Jesús, un 79 por 100 afirma también como efectos de la 
Eucaristía (comunión), un potenciamiento unitivo con la Iglesia Triunfante 
(Santísima Viirgen y Santos), potenciamiento unitivo que co•n la.s almas del 
Purgatorio sólo afirma un 29 por 100 y con los cristianos en gracia un 51 por roo. 

Como sentimientos hacia la Eucari-stía acentúan más -el respeto (76 por rno) 
y Ja gratitud (73 por 100 que la amistad (64 por 100). 

Se:rie 4." : La Eucaristía. como Sacrificio . 

Un 75 por 100 afirma. el carácteir sacrifica] de la Eucaristía. Una confusión 
no pequeña -'le nota ·en cuanto a la instit11ción de la Santa Misa, fijándola unos 
en la Ultima Cena (67 por rno), y otros en el Calvario (53 por rno) {conoci­
miento conveniente). Se ·nota también una cierta deficiencia en Ja clara di;;tin­
ción entre el Sacrificio de la Mi.sa y el Sahificio de la Cruz : sólo• el 23 por 
roo ha re�ondido 6-atisfactoriamente. El 8g por 100 indica la comm1ión como 
el mejo.r modo de pa:rticipar a la Santa. "M;i.sa ; y el 79 por 100 tiene idea de 
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los méritos del Sant·o Sacrificio, aunque no <ie la gradualidad de '.:t aplicación. 

Como las tres partes principales de Ja, Misa señalan : la  consagra<::ión (92 por 

100) ; la comunión (84 por 100) y la.. bendición final (74 por rno). Al ofertorio 
6Ólo a<lude un 50 por Ioo. ¿ No convidan estas últimas constataciones a «exi&­
tencializar» el Catecismo más que a «memorizarlo» o a «intelectualizarlo .. ? Pién­
sese que en las Escttela•s donde se ha irealizado Ja ¡Yrueba -se da un e.special re­

lieve en la Santa Misa a los momentos de la consagración, comunión y ben­

dición final, relieve que no ha pasado desapercibido a los alumnos. No ocurre 
aisí con el' ilillportante momento del ofertorio•, no obstante la. asistencia diaria 
de los alumnos al Santo Sacrificio y las posibles veces que hayan cidO' ponde­

rar 6U impo·rtancia . 

En la asi.stencia a la S:intai Misa aparece predominante el carácte1 impetra­
torio en beneficio piropio. de la familia y de las Almas del Purgatorio (25 por 

100), y con parecida propo.rciém (21 po·r 100) el carácter de ob:igatoriedad en 

los domingos y días festivos con la com;iguiente imputación de la falta 5i no 

6e cumpl'e con el precepto . El carácter exp iatorio del Santo Sacrificio por parte 

de Jesucri.sto e& puesto de manifiesto po·r el 22 por rno, pero ninguno expiresa 

el .senttrse 60lidario de .estos mismos 6entimientos. Más en la penumbra ha 

quedado el carácter latreútico y eucarístico al que sólo alude un I I poi!' 100. 
Otros (un 13 por 100) insisten en otrais particularidades y un 7 po� 100 silen­

cia este punto. He aquí algunos  tipos de respuestas : 

cEn la misa !hay que estair rezandO' por nuestros familiares y por hs 

persona-s que más queramos . . .  » ; «Oír misa tiene la ventaija de pedir a 
Dios mucha-s gracias» ; «entre la·s ventajas de oir la misa e>tá el pedir 

por !'os 1'Jad.res, familia, almas del Purgatorio» ; «los méritos de Jesu­
cristo pasan a nasotros y si oímos todos los días una misa lo de méritos 
que adqui·rimos» ; «oyendo misa se pueden sacar mucha.s Almas del Pur­
gatorio ; asistencia •porque se ganan muchas indulgencias para no ir al 

Purgatoria ; •para cumplir una obligación impuesta a todas las persona6 

los domingos y díais de fiesta• ; «0Ír misa obliga bajo pecado· mortal . . . »  ; 

r;para no cometer pecado mortal hace falta oír misa los domingos y 
día·s de fiesta• ; «OÍJr milla es muy ünpo;rtante porque el que no cumple 

con el santo sacrificio comete pecado morta.J, pero si no es día de fiesta 

no fo comete• ; cporque en la misa se ofrece el mismo Jesús que ise 

ofreció en la Cruz» ; «es la .!'C1'Jresentación de la vida y muerte de J esu­

cristo» ; .hay que estar con gran reverencia, pues es la pasión y muerte 

del Señor» ; «es ·ocasión de estar media hora má·s en contacto con el 
Señon ; «·es una ofrenda que hacemos y un .sacrificio hecho ;)Or sí mis­

mo» ; «C.S un acto de adoración y un sacrificio» ; «porque la .misa es un 

sacdficio hecho a Dios». 

Serie 5." : El Sacrame11to de la Penitencia. 

La institucióJ1 divina del Sacramento de l a  pe-ni.tencia es afirmada por casi 

la totalidad (un 15 por 100 la atribuye a algún Papa). 4 nota de integridad 
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es unánimemente afirmada, y un 74 por 100 conviene en la necesida<l de espe­
cificar el número de Jos pecados mortales ; la det·erminación de las circun.stan­
cias agiravantes, e.u cambio, es con.;iderada c0mc nece·saria .sólo por el 
40 por 100. 

El 83 po.r roo reconoce que no hay obligación de confesa,r los pecados ve­
niales, y enumeran entre los motivos que aconsejan &u acusación, la obtención 
de nueva s gracias con que enmendarse (43 por loo) y los .sah1dables c onsejos 
del co111fesor (40 por loo), y además enumera en un porcentaje mayor (76 por 
lOOJ un motivo de-sprovisto de funda,mento, a saiber : la convemencia de con 
fesar!os para may0!1" tranquilidad. 

El pecado olvidado jnculpablemente en confesión todos a.firman que debe 
.ser confesado, peu-o se nota cierta incertidumbre en él «cuando» debe ser con­
fesado, no obstante que el 75 por roo ¡¡,firme que ·en la próxima confesión. 

Los dos conceptos menos a;ferrados acerca de, la penitencia s-0n los siguien­
tes : la distinción entre contrición pe1{ecta y 1trición (o conttrición imperfecta), 
y la distinción entre pena eterna y pena temporal. (Este último concepto ha 
.sido calificado de «conveniente», el primero de «fundamental», aunque no uná­
nimemente}. Así resulta que un 58 po·r loo y un 62 poi!." 100 afirmar. respecti­
vamente que tiene contrición perJecta quien .se arrepiente por habelr merecido 
el infierno o haber perdido lois méritos obtenido·s, y sól'o un 67 por 100 y un 
44 por .100 afirman respectivamente que Ja c0'!1fesión perdona toda la pena eter­
na, pero no t oda ia pena tempo.ral. Po·r Ja constatación prime�a el lector, una 
vez más, habrá podido darse cuenta del predominio en Jo,s sujetos de una cierta 
concepción religiosa más «egocénrica» que uteocéntrica» . La .segunda consta­
tació11, en cambio, hace pen.sar que un buen número de sujetos tiene, al juz­
gar por Jos dafos, una concepción de la confesión limitada a una «acusación 
de pecados• sin u!teriores consecuencias, es decir, sin más responsc.bilidad de 
expi� lo·s propios pecados por un espíritu de amorosa penitencia. P·ensemos, 
además, que d concepto de pena temporal ofrece la base para la justificación 
de las indulgencia·s de tan !argo uso en la vida cristiana. 

Entre los ·e.fectos producidos por el Sacramento de la Penitencia, además 
de1 perdón de Jos pecados, no dudan en enumerar también la adquisición de to­
dos los méritos que con d pecado se habían perdido (a'SÍ· un gz por 100}. 

El o:por qué» alguna.s per.sonas mayores o muchachos no frecuentan el Sa­
aramento de la Penitencia, Jo explica.u dando diversos motivo& de loo cual'es 
exponemos a continuación Jos principales (dato.s del cuestionario abierto con­
finnad<JS por Ja entrevi�ta). Por vergiienza (de la gravedad del pecado, de un 
pecado callado, de Ja reincidencia, del mucho tiempo sin confesaTse) : motivo 
asignado por un 37 pOT 100. Por temor a la ritia del confesor (13 por 100) ; 
por temor a la revelaci6n (ro por loo). Los restantes sujetos hacen wlusión a 
otros diversos y variado.s motivos entre Jos cuales e! respeto humar.o ,  la falta 
de instrucción. el descuido, la incredulidad. etc . Alguna·s respuestas : 

No se confiesan : eme parece que es ·po.rque alguna. vez ha.n callado 
algún pecado por .vergiienza y .se &en.ten tentados por el demonio y no 
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pueden resi.stir a las tentacione"' · · ·• ; cporque no .se confiesan nunca y 
están en peca<lo mort:a.I dw-ante mucho tiempo y les da vergüenza el 
co1Jlfesar5e• ; porque como cometen tantos pecarlos iguales :es da ver­
güem:a c·o.nfesarlos tantor ; .porque cometen pecados contra la pureza.• ; 
cpor vergüenza de un pecado que no quje.ren confesar que es .seguro sea 
de impureza• ; <porque creen que el sacerdote les va a reñür o pegar y 
al contrario, el sacerdote quiere que noo confesem06 muy a menudo, por­
que él ·no nos dice nada» ; cporque creen que el .sacerdote 1es va a re­

ñir. ; cpues que temen dedr los pecados y se creen que el confesor •se 
va a horrorizar de sus peca<lo.s» ; •la razón es que temen por creer que 
le va a reñir o también porque les <la. ve. güenu y teme que ;e r·econoo:ca 
aJ veirlo de nuevo• ; «el confesar no es <lifícil, lo  que es  que uno siente 
al Cl0!!1fesar.se ¿ qué me dirá. el confe.sor si le digo este pecado ? ,  pero 
cuando uno .se confiesa ya está. libre de todo el mal remordimiento·• ; 
«:Porque c,i-een que lo� confesores de-spué.s cuentan a otros ios pec:idos 
que -oyen• ; cpO!r'que creen que el confesor lo va a tener en cuenta. y l o  
va a decir a ailguien• ; «por miedo• que el  sacerdote ha.ble algo• . 

Serie 6." : Extremaunci6n, O<rden y Matrimonio. 

P.ooeen el concepto fonciona·l del Sacramento de 1a. Extremaunción, así como 
de 6'Us eifectos (92, 88 y 85 por 100 de respuestas satisfadoria6), y en seme­
jante proporción (88 por 100) afirman que los familiares están obligadOIS a pro­
veer que el enfermo reciba este auxilio espiritual. ·En dos pregunta>S, c-0n.s'.de­
rar1a.s coono fundamentales, l os po.rcentajes de respuesta& buenais di5minuyen 
con relación a las anteriores ; así constatamo.s q"ue sólo un 66 por 100 aifirma 
que para conferir la Extremaunción no es necesairio esperar que el enfermo e>Sté 
expirando, y .sól-0 11.m 37 por 100 afirma que la Extremaunción puede alguna 
vez perdonar el pecado mortail . 

De la función del Sacramento del Orden demuestran tener un conocin:iento 
satisfactorio, no obstante que sólo un 6g por 100 afirma que imprime carácter. 
Del 1Sacerdote tienen un alto c oncepto acentuando ligeramente más su cai ác­
ter de irepresentante de Di06 (65 por roo) que de «amigo del alma» (56 por 100) . 

De 1a. vocación demuestran ·poseer un conocimientv más negativo que po­
sitivo. 

Las pregunta.s \Sobre el Matrimonio han sido todas ella.s respondidas 153.tis­

fa<:to·riamente, al menos por un 6o por 100 de los alumnos. 

BALANCE Y SUGERENCIAS 

En Ja relación que acabamos de dar de nue>Stro ensayo wbre el control obje­
tivo de fa enseñanza religiosa va implicada también la respuesta a la triple 
�nal'idad que no.s proponíamos con la experiencia. 

Tüaitando ahora de hace:- un balance conclusivo, cxpondremoo a cocritinua-
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ción algunas de las apreciaciones obtenidas en los resulj:ados, p=iend<l de re­

lieve máis que las «luces•, no pocas por gracia de Dios, las «S-Ombra..s» que de 
una ·manera particular interesa diagnosticar al enseñmte de religión para elii­
minarla.s con una ·más eficiente «iluminadóm . He aquí algunas de esta·s consta­
taciones gl-oba.Jes. Se •ha observado en Tos alumnos : 

r) Una tendencia a. ver las cosas en función del propio cyo• : una vi;;i&i 

cgocentrista más que teocéntrica de la religión. 
2) Una. tend<"ncia, e-orno consecuencia de la anterior, a considerair y viviT 

Ja religión bajo un punto de vi·sta pragmati.sta y lega.lista. 
3) Una. posesión titubeante de conocimientos ta·n vita.les como lOIS de gra,.. 

cia actual, virtudes in.fu>a>s, pena temporal . . .  
4) Una.s relaciones c o n  Dios Nuestro Señoc (con Jooús Eucari.stía) y coo 

sus ministro s. impregnadas máis de un temor reverencial que de un amor ver­
daderamente .sentido y mani.festadü. 

Todo !'o cual nos invita a sugerir, como conclu.sión didáctico-pedagógica de 

nue.stro ensayo, lo .siguiente : 
r) Una actuación eficaz en la escuela de religión, por parte del ·en<Señante, 

en .Jas cuatro direcciones opuestas a las con&tatadas en los alumnos. 
2) Dar una mayon- duración y un mayor relieve a la explkació11 de aque­

llos puntos (y términ-o.s) que a .su importancia añaden también una especial di­
ficultad. 

3) Vitalizar, en .Jo po.sible, Jos conocimientos -impartidOJS, evide11ciando de 

una manera práctica ·en el mismo ord·enamiento de fa esottela o institución aque­

llos conocimientos religiooo.s má.s importante;; y capaces de una traducción vi­
t¡il� inmediata, recordando que la religión se aprende viviéndola. 

A f' E N D I C E  

.:CUESTIONARIO CERRADO» (r) 
Nombre . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . .  Fecha de nacimiento 

Clase . . .  . .  . . .  . . .  . . .  . Escuelas -externas d e  . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 

I. LA GRACIA Y LOS , SACRAMENTOS 

ESCRIBE ENTRE LOS PARÉNTESIS UN SÍ O l'N NO, SEGÚN QUE LAS SWUIENT:ES 

PREGUNTAS TE PAREZCAN VERDADERAS O FALSAS 

F r. ¿ La  gracia .santificante da a.J hombre una nueva vida llamada 
.sohrenatural . . .  . . .  . . . . . . . . . . . .  . . . . . .  . . . . . .  . . . . . .  . . . ( . . .  ) 

(r) La letra mayúscula <¡ue precede la enumeración de cada pregunta indi­
ca el criterio con que ha .sido calificada dicha pregunta : F : fundamental ; 
C :  conveniente ; A :  accesoria ;  D :  du<looa. Cfr. pág . 12. 
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2. ¿ La ·g.racia ce un don que podemos adquirir con nuestros mé-

ritos? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , · · ·  . . .  · · ·  . . . ( . . .  ) 
3. ¿ Puede el hombre ha.ce< alguna obra meritoria sin la gracia ? ( . . .  ) 
4. ¿ El hombre puede observar siempr.e todos los mandamientos 

<Sin la g;acia ? . .  . . . . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  � . . .  ) 
F 5. ¿ Pan-a adquirir y conservar la gracia, hace falta co·r•e·spo·n<ler 

F . 6. 

F 7. 

F 8. 

A 9. 
e ro . 

·A r.r. 

con nuestro es.fuerzo ? . . . . . .  . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

¿ Sólo e l  pecado mo:rta� puede hacer perder l a  gracia ? . . .  

¿ Un alma e n  pecado m01rtal puede recibir gracias actua'.es de 

Dios?  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  .. . . . .  · · ·  . . . . . . . . .  · · ·  

¿ La gracia isantificante .s e  d a  a los hombrns po·r medio d e  Io.s 

Sacramento.s ? . . . . . . . . . . .  . . . .  . . . . .  . . .  . . . . . . . . .  . . . . . .  . . . . 

¿ Lo s  Sacramentos .son signos invisibles ? . .  , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

¿ J esuc.ri.sto ha .instituído todo.s los Sacramentos ? . .  . . . . . . .  

¿ Los Sacramentos manifiestan la justicia d e  Dios para con loo 

hoan bres ? . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . .  . . . .  . . . . . . . .  . . .  . . . .  

( . . .  ) 
( . . .  ) 

( . . .  ) 

( . . .  ) 
( . . .  ) 
( . . .  ) 

( . . .  ) 
C 12. ¿ La gracia especial que co-nfie!'e cada Sacramento·. además de 

la •santifica111te, es igual en todo.s? . . . . . . . . . . .  . . .  . ( . . .  ) 

SUBRAYA TODAS LAS RESPUESTAS QUE TE PAREZCAN JUSTAS 

F x3. La. grada actual es :  

- igual que la gracia habi­

tual. 

- una iru;.piración de Dios . 

-- un don que Dios da cada 

vez que lo necesitamos. 

- un don permanente en 

nuestra alma. 

F 14. La girada santific<111te es el don má.s grande que Dio.s nos 11,. 
podido hacer po.rque 

- no-s hace hijo.s de Dios. 

- noo libra del Purgatorio. 

- nos hace herederos del 

cie!'o. 

C 15 .  La gracia isantificante ihace que el hombre 

- sea capaz de obrar el 

bien. 

- se vea -obligado a obrar 

el bien. 

- nos hace amigos y her­

manos de Josús. 

- nos libra de toda tenta­

ción. 

- 1100 hace templos de Dios. 

-- no .sea capaz de obrar 

el mal. 

- isea libre de abt ar el bien 

o el mal. 

D 16.  Los Sacramentoo que imprimen carácter .son : 

- sólo dos. - isólo ires . 

- sólo cinco. 
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1 1. BAUTISMO Y GONFIRMACION 

ESCRIBE EN LOS PARÉNTESIS UN SÍ O UN NO, SEGÚN QUE LAS SIGU'IIENTES 

PREGUNTAS TE PAREZCAN VERDADERAS O FALSAS 

F 17. ¿ El Bautismo ·es un nacimiento a Ja vida sobrenatural ? 

F 18. ¿ Sin el Bautismo -se puede '5alvar el hombre ? . . . , . . . . .  

F 19. 

e 20. 

F 2r. 

e 22. 

F 23. 

D 24. 

¿ Exi.ste algún otTo medio iuera del Bauti.smo paira bor·ra.r d pe­
cado original ? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¿ Puede bautizar en ca.so de necesidad un pagano ? . . . . . . 

¿ Bautizaría bien el que echara el agua .sobre la cabeza y dijera 

después : •Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y 

del Espí.ritu Santo» ? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¿ En el bauti.smo .se infunden las virtudes teo.Jogales ? . . . . . . . . .  

¿ La Confirmación nos hace apóstoles d e  Jesucristo ? . . . . . . . .  . 

¿ La Confirmación .sigue produciendo ·sus efectos durante tocia 

la vida ? . . .  . . . . . .  . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

A 25. ¿ El párroco puede admini·s!Irar la Confirmación a un enfermo 

( . . . ) 
( . . . ) 
( . . .  ) 
( . . . ) 

( . . .  ) 
( . . . ) 
( . . .  ) 

( . . . ) 

grave que no la haya recibido? . . .  . . .  . . .  . . . . . . . . ( . . . ) 

SUBRAYA TODAS LAS RESPUESTAS QUE TE PAREZCA.!!. JUSTAS 

D 26. En el Bautismo responden en lugar del niño pequeño 

- los monaguillos. 

- los padre s . 

F 27. En el Bauüsmo pro.metemos 

- seguir a Jesucri.sto. 

- renunciar a Satanás. 

F 28. El que recibe la Confirmación 

- debe estar en gracia 'de 

Dioo. 

- D ebe tener catorce años. 

B' 29. La confirmación nos da : 

- los I)one.s del ·Espíritu 

Santo. 

- derecho a llamamos cris­

tianos. 

- el 5aocristán. 

- los padrinos. 

- o b -s e r v a r loo Manda­

mientoo. 

- 110 cometer ningún peca­

do venia.]. 

- debe estar en ayunais. 

- debe estar instruido en 

religión. 

- capacidad de crecer e-spi­

ritualmente. 

- robustez para vencer las 
tentacione.5. 
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J.lI.  �UCARISTIA 

SUBRAYA TODAS LAS RESPUESTAS QUE TE PAJl.EZCAH JUSTAS 
' 

F 30. Creemos que en la Eucaristía e.stá realmente J esucri<>to porque 

- lo vemoo con los ojos. 
- noo lo· ba dicho el mism-0 

Je&ÚS. 

D 31 . Una hostia consai¡;ra<111 

- conserva el gusto de pa.n. 
- es ·un pedazo de pan. 

F 32. El que comulga recibe : 

- a Jesú<> co.mo alimento 
del a.Jma. 

- más .salud ¡>aTa el cuerpo. 

- todo el mundo lo O!'ee. 
- la Igl'esia nos lo en.seña . 

- tien e color de pan. 
- tiene a.pariencia.s de pan .  

- el perdón de los pecados 
venial�. 

- más fuerza para evitar el 
pecado. 

C 33. J esús ha inst ituido la Eucaristía con estas palabra.JS : 
- Y o say la re.sur.rección y 

la vida. 
- Quien come mi carne vi­

virá eternamente. 

- Este es mi cuerpo ; esta 
es mi .sangre. 

- Bienaventurados lo.s pu­
ros de corazón. 

D 34. El que comulga, ademá..5 de unirse sacramentalmente con J esú.s, 

.se une e-spiritualmente con 
- la Virgen y Saintoo. 
- con tod0<> fo.s hombres. 

- con los cristianoo en gra. 
cía de Dios. · 

- con las Alma.JS del ;E'urga­
torio. 

F 35. Los .sentinnientos del cristia.no hacia Jesús en la Eiucaristía de­
ben ser 

- de adoración. - de agradecimiento. 
- de des¡>reocupación. - de amistad. 
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IV. EUCARJSTIA.-MISAS 

ESCRIBE l!:K LOS PARÉNTESIS UN SÍ O UN NO, SEGÚN QUE LAS SIGU'IENTES 

-PREGUNTAS TE PAREZCAN VERDADElRAS O FALSAS 

36. 
37· 

38. 

30. 
40. 

¿ La Eucaristía, además de ser Sacramento, es .también sacrificio ? 

¿ Jesús � la Misa derrama su .sangre cruentamente coano en 
la Cruz ? . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . 

¿ Jesús se ofreció en Ja Cruz y se oiirece en fa Mi-sa .só.J.o por 
.sus amigos ?  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
¿ .En el altar Jesús se inmola visiblemente ? . . .  . . . . . . . . . . . . 
En la Misa .se aplican a lo.s hombres Jos mérito·s ganadoo por 

Jesús ·en la Cruz ? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¿ En la Mi.sa Jesús Sllfre y muere como en .\a Cruz ? . . . . . .  

¿ Comulgar durante la Misa es Ia más grande participación al 
Santo Sacrificio ? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

SUBRAYA '!'ODAS LAS RESPUESTAS QUE TE PAREZCAN JUSTAS 

( . . .  ) 

( . . .  ) 

( . . .  ) 
( . . . ) 

{ . . .  ) 
( . . .  ) 

( . . . ) 

C 43. Jesfü; ha imstituído la Santa Mi5a . 

- en la Ultima Cena. - cuando di1o : «Padre, en 
tm; manos encomiendo mi 

espíritu.» 

- en el Calvario. 

- cuando dijo : q;Haced esto 

en memoria mía.> 

D 44. Cuando .se dice la Misa de la Santí-s.ima Virgen o de un Santo, 

esm Misa -se ofrece : 

- a la Virgen o al Santo. 

- a Dios. 

C 45. Los frutos de .Ja 1-�isa .se aplican 

- de la misma n1anera a to­

dos lo·s hombres. 

- de modo especiaJ a los 

que la oyen y ayudan. 

- a Dios a través de la 

Virgen o el Santo. 

- de modo especiaJísimo a 
los que Ta encargan. 

- alguna vez a ·loo c.onde­

nado.s del infierno. 

¡���� � "'r, ' .. . .  t " 46. Lais tres pa.rte.s principales de la Misa son : 

- la Epístola. - la Consagración. 

- el Ofertorio. - la Comunión. 

- el Evangelio. - la Bend\ci.ón final . 
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V. PENITENCIA 

E.sCRIBE EN LOS PAR.ÉNIBSIS UN SÍ O UN NO, .SEGÚN QUE LAS SIGUIENTES 

PREGUNTAS TE PAREZCAN VERDA.DEIRAS O FALSAS 

47·  ¿ .El Sa.cra.mento <le la Penitencia lo ha instituído algún P<.pa ? ( . . . ) 
F .¡8. ¿ Para conf.ei;o,rse hace falta haber comeJ;ido pecados mortades ? ( . . . ) 
I> 49· (La contrición 1mperfecta es una mala contrición ? . . .  . . .  . . ( . . . ) 
F 50. ¿ La  confesión perdona Ja pena e.terna. debida por los pecado.s ? ( . . ) 
e 5r . ¿ La  confesión perdona toda la pena temporal debida po: los 

pecado.s ? . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  . . .  . . . . . .  . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  . . .  ( . . . ) 
F 52. ¿ El que calla tan sólo un pecado mortal c 01nete un .sacrilegio• ? ( . . .  ) 
e 53. ¿ El que se confie sa bien, ,1oqniC'l·e de nuevo los m�r1tos perdi-

dos por el pecado mortal ? . . .  . . .  . . .  . . . . . .  . . .  . . . . . .  ( . . . ) 

SUBRAYA TODAS LAS RESPUESTAS QUE TE PAREZCAN JUSTAS 

D 54. Se deben con!esar : Tiene dolor de contr ición perfecta quiea se 

ar·repiente 

- por haber merecido el in­

fierno. 

- porque el Señor e<'> mise­
ricocdiooo. 

F 55· Se deben conf.e-sar : 

- l'os pecad os <ludo.soo como 
si fueran oiertos. 

- el número de los pecados 
mortales. 

- por ha,ber perdido J.o-s mé­
ritos ·que había adquirido.  

- por haber perd ido la  ambs­
tad con Dios .  

- m á.6  bien m á.6  que me­

nos cuando el número es 

incie·rto. 

- las circun.stancia.s que ha... 

cen más grave el pecado . 

F 56. El pecado mor:t.ail no con.fosado por olvido inculpable 5e debe 

c<mfe.sar : 
- antes de comulgar. 

- en la próxima confesión.  

D 57. I....o.s pecados veniales iSe confiesan : 
- porque no existe otro me-

dio para perdonarlos. 

- para obtener graciu para 
enmendarse. 

- apena.s se recuerda. 

- antes de un meiS. 

- para mayor tranquilidad. 

- para que el confesor nos 

ayude con sus con.sejo&. 
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IV. EXTRBMAUNCION, ORDEN, MATRIM.ONIO 

ESCRIBE EN LOS PARÉNTESIS UN SÍ O UN NO, SEGÚN QUE LAS SIGUlENTES 
1 

58. 

59· 
60. 

6r. 

62. 

63. 

65. 
66. 

PREGUNTAS TE PAREZCAN VERDADElRAS O FALSAS 

¿ La Extremaunción ayuda al enrfermo en las dificultade<> cspe-

ciales de la horn de la muerte ? . . .  . . .  . . .  . . . . . . . . .  

¿ La Extremaunción puede haceir mo·rir al enfermo ? . . . . . . 

¿ La Extremaunciérn puede dar alguna vez la .salud del cuerpo ? 

¿ La Extremaunción es uno de los Sacramentos llamados de 

muerto<> ? . . . . . .  . . . . . .  . . .  . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  . . . . . .  . . .  . . .  . . . . . . 

¿ La Extr-emaunción puede alguna vez pexdonar el pecado 

mortal ? . . .  . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  . . . . . . . . .  . . .  . . .  . . .  

¿ No ise debe dar la Extremaunción ha<> ta que el enfermo e<>té 

expirando·? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¿ Están obligados los faaniliare<> a procurar que el enfeirmo re­

ciba la Ex!tremaunción ? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¿ Los Obi·spos reciben el Sacramento del Orden ? 

¿ Imprime ca.rácter el Sacramento del Orden ? . . .  

SUBRAYA TODAS LAS RESPU�STAS QUE TE PA�EZCAN JU$T4S 

( . . .  ) 
( . . .  ) 
( . . .  ) 

( . . .  ) 

{ . . .  ) 

( . . . ) 

( . . . ) 
( . . . ) 
( . . . ) 

C 67. Tiene vocación para sacerdote quien 

- de<>ea seir sacerdote. - no se divierte nunca. 

- e<>tá isiempr·e rezando. 

- tiene la<> suficientes cua-

.J.idades intelectuales. 

F 68. Loo cristianos deben ver en el <>acerdote 

- el repre<>entante de Dios. 

- el hombre que no puede. 

F 6g. Ei Sacramento del manrimonio 

- aumenta la gracia, santi­

ficada. 

- ayuda a los hijos. 

- da los bienes de fortuna 

a los espoisoi;. 

- es aceptado poor el Obis-

po o &11perior 

- el hombre que nunca de­

ben� divertir.se_ 

- el amigo de su alma. 

- hace indisoiub!e la unión 

entre los esposos. 

- da más añ05 de vida a 

los esposos. 
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.. CUESTIONARIO ABIERTO» 

P,or favor, ;esponde a esta.s pregunt.a.s con !u-s palabras y conforme a la 
idea que tú tienes, dejando a un lado las respuestas de memoTia qu·e pueda.s .sa­

ber por el Catecismo. �rocura responder en pocos renglones, .pero diciéndolo 
todo. Gracias. 

P R E G U N T A S  

l .  ¿ Qué reflexiones te harías a .�i mismo o haría.¡; a otro compañero para 
coJivencerJo de que no pierda la gracia .santificant e ?  

2 .  ¿ Cómo demOiStTarÍ<l<S que J esú.s está e n  la Eucaristía a un muchacho· pa­
gano que no quie-re -creerlo porque no lo ve ? 

3. Describe cómo te imaginas tú que ayuda cada Sacramento al cri.stiano 

dwrante su vida. 

4. Siendo tan Jácil el confesarse, ¿ cuáles te parecen a ti que deben 6er la.s 

.razones de que algunos muchachos o personas mayores no .se confiesan ca.si 

nunca? 

5. Explica a un compañero <_lUe ·OÍ< M;i6a no es pa.sar media hora aburirido 

y cuáles son las ventajas de oír Misa, no .sólo Jos domingw, .sino también siem­

pre que se.a posible. 

6. ¿ Qué ayuda del ;;acerdo!e recibe el cr-isüano en su vida espiritual ? 

E N T R E V I S T A  

l.  Gonzailo, muchacho de catorce años, dice a un compañero suyo llamado 

A:berto : 
........ cuando u.no se confiesa bien se re perdonan todos loo pecadoo y también 

la pe.na -eterna, es decir, se libra del infierno que había merecido. Pero yo, con­

tinúa Gonzalo, no estoy segur-0 de si se le perdonará también toda la pena 

tempo.rail debida por los pecados, de modo que s¡ muriera en aquel  momento 

iría derecho al cielo sin pa.saJ· por el Purgatori o. A mí me pairece que sí. Y tú, 
¿ qué opinas, Alberto- ? 

II. Esta c-0nversac ión la oía de dos rnuchacl1-0s, Roque y Nicolás, cuando 

salían de la esouela : 

-Cu.ando uno comulga, decía Roque, se recibe un ped2cito de pan porque 
la hostia consagrada tiene color y gust o de pan, aunque esté allí. Jesucristo·. 

�No hombre , respondió Nicolás. Cuando uno comulga recibe la hostia 

coosagrada que ya no es pan ni. tiene co.Jor ni sabo.i: de pan . 
-¿ Cuál de los dos te pairece a ti que llevaba razón y por qué ? 

III .  Al lado de la habitación de un enfermo discutían así los familia.rea : 
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-Llamamos al sacerdote para que le administre la Extrearnwnción , decía uno. 

-Todavía es pronto-respondió el otro-pues Ja Extremaunción no se ad-

ministra hasta que no está casi expirando el enfermo. Además, si llam¡¡,mos 

ahora al sacerdo.te el enfermo se puede impresi ona.r y agravan- más. 

IV. Esta escena ocurrió en un tranvía de Ja �acarena. Iba un sacerdote 
de pie y una señora al verlo le ofreció g.entilmente el asiento ; 

-.Siéntese, Padre. 

-�1uchas gracias, señora, es l o  mismo, respondió el sacerdote. 

Y la señoca continuó diciendo : No es lo mismo. 

Un poco enfadada porque ninguna per.sona le había ofrecido antes el asiento 

al sacerdote, proseguía diciendo : «Se va perdiendo el respeto a los sacerdotes, 

a los operarios del alana. Ellos trabajan por nuestro bien y hemos de ser obse­

quiosos con ellos.» 

Pero otra persona, al· fondo del tranvía, comentaba quedamente : o:Los cu­
ras son hombres como cualquier otro hombre . . .  ; no hay por qué hacer distin­

ciones. Además llevan muy buena vida sin tra.baijar y siendo ricos.• 

¿ Qué dices tú de esta escena ? 

V. En unó de los ejercicios escritos que hemos hecho, ha.bía esta pr.egun­

ta : ¿ Cuáles te parecen a ti ser los motivos de que alguno s  muchachos o per­
sonas mayores n o  se confiesen casi nunca ? ¿ Te acuerdas ?  Pues bien, algunos 

de tus compañeros han respondido así : Porque temen la riña dei confesor, 

porque .no creen, por descuido, por falta de instrucción, porque alguna vez 

han callado algún pecado por vergüenza, etc. 

¿ Cuáles te parecen a ti que son l os principa.les m otivos ? 

VI. La.s personas que viven en gracia de Dios forman parte del Cuerpo 

Místico, es decir. están unidas espiritualmente a Nue·stro Señor Jesucristo y 
a todos los  demás cristianos que viven en gracia de Dios. ¿ Te parece a ti que 

txSca rrmsma unión espi1ritual la tienen también los cristianos en gracia cCJ<ll la 

Santísima Virgen, los Santos y l¡¡,s Almas del Purgatorio ? 

VII. La Santa �isa es la renovación del Sacrificio del Calvario, decía Jo;­
ge a su amigo Raimundo. Por consiguiente, Jesucristo ha tenido que instituir 

la Santa Misa en el Calvario o después de su muerte y no antes. 

-¡ ·Claro-respondió Raimundo-aunque no estaba muy seguro de su res­
puesta. 

¿ Qué habrías contestado tú a Jorge ? 

MIGUEL M .  ARAGÓN, s. D .  B .  

I O  



S U M M A R Y  

Having for granted the necessity of controlling the teaching func­
tion, the author seeks its determination in religious matter within 
the field of the tinal stage in the elementary teaching. This determi­
nation is based on Divine Grace and Sacraments. 

The basis of this study is a restricted questionary, a kind of ob­
jective intelligence test, and a broad q uestionary together with a se­
ries of interviews. Once the intellectual homogeneity of the test has 
been determined through the variance analysis, the author finishes 
his work by studying the combination of the correct answers per­
centage in each group and the answers to the restricted questionary. 
The mixed conclusion shows the interpretative ability to solve all ca­
ses in a flexible way. 


